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EL PALACIO REAL

La tienda india.

También las piedras tienen su desti.
no. Las murallas que- viven mucho
tiempo y ven pasar varias generaciones,
¡ cuántas cosas deben saber! La mono-
grafía de uno de esos bloques de grani-
to, sería un trabajo interesante. ¡ Cuán-
tas cosas han visto! Cuántas lágrimas !
¡ Cuántas risas han oído!

El origen del Palacio Real es el si-
guiente : ¿

Armando de Plessis, Cardenal de Ri-
chelieu, gran hombre de Estado y de-
testable poeta, compró en Dufresne el
antiguo hotel de Rambouillet, y al Mar-
qués de Estrées el de Mercosur. Sobre
el solar de estas dos señoriales moradas,
mandó construir. al arquitecto Liemer-
cier un edificio digno de su fama y de
su fortuna. Para los jardines, fué ne-
cesario adquirir y derribar cuatro gran-
des casas vecinas. En fin, para dar vis-
ta á la fachada y luces al palacio, hu-
bu que comprar el hotel de Sillery y
abrir una ancha calle por donde la ca-

'¡rroza de Su Eminencia podía pasar des-

embarazadamente. La calle debía con-
servar el nombre de Richelieu : el pala-
cio pasó á poco ú ser morada de más
augustos inquilinos. Apenas bajó á la
tumba Su Eminencia, su casa recibió
«el nombre de Palacio Real. Quedaron la
"casa y el nombre de Richelieu ; sus ver=
sos, cayeron con él al sepulcro. Nerón,

_4 pesar de lo bien que tocaba la flauta,
tampoco consiguió que su nombre es-
calase la cumbre de la inmortalidad.

- Ana de Austria y su hijo Luis XIV
tomaron posesión del palacio de Riche-
lieu. Francia se ha amotinado varias

veces alrededor de sus enormes muros,
Mazarino, que no escribía tragedias;
escuchó más de una vez, riendo y tem-

* blando á un tiempo, los gritos de cólera
del pueblo reunido bajo sus ventanas.
Mazarino ocupaba los departamentos
que fueron luego las habitaciones par-
ticulares de Felipe de Orleans, Regente
de Francia. Estaban en el ala orienta!
y daban vuelta á la plaza de las Fuentes.
Los jardines del palacio calificados por
los contemporáneos de la Regencia, de
estancia deliciosa, eran entonces bas.
tante más extensos que en la actuali-
dad. Por un lado lindaban con las Ca-
sas de la calle de Richelieu, y por el otro
con las de la calle de Bons-Enfants.
Su fondo llegaba, por la parte de la
Rotonda, hasta la calle Neuve-des-Pe-
tits-Champs. En la época de nuestra
historia, enormes 9lmos cortados epfor-


